
INVA5IO!� y OONQUISTA

AI",GUIEN d.iría quo, por ffortuna, no todos los problemas graves y

apremiantes da M6xieo son po11ticosJ pero no pocos de los econé ...

micos tienen su oola pol!tioa. que puede c?nverti:rlos en políti­

eee , d.oblándose asi su graved.ad y su urgencia. Esto viene cou­

rr! ..ande con La llamada inversión de capital extranjero� que debe­

r!a nombrarse invas16n '1 conquista extranjera de la econoafa y la

sociedad mexicanas"

m�¡\ situación similar se produjo en el Porfiriato j espeCialmente

de 1à90 a 1910. Hubo entonces un alud de inversiones extranjeras

que por lo pronto se apoderarofl de 'los sectores vitales del pais:

deuda po.blica,. nuevas industrias, eomunicaeionas� transportes, 11:11-

neris, para extenderse después al comereio y la misma agricultura.
El £e1l6meno es explicable: l.:!6,."Cieo estaba entonces mucho m'a nace ..

sitado que hoy de la ayuda externa; Porfirio Disß desconfiaba ntU­

ehe del espíritu de emp:resa de sus pa.isanos; en fin, ésa era La

primera grM experiencia nacional con el capital extranjero,.

También operaba una. circunstancia peculiar: como herencia del',

li.heralisl'llo rom.ántico, el extranjero se sentia aqu! como en au pro....:'
pia casa, de modo que siernpre hubo periódicos publicados por espa-
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i1o)..esJ francesas y norteamerioanos, que opinaban libremente sobre

los políticos y la política del pais II ï"Itis todavía: las colonias'

è..�:ranjeras desfilaban de La Ala.meda al Pala.cio lfacional portando

las brmds:r'as de sus paises y pancartas alusivas a sua nacionalida­

deso pura rog�u:' Et Porfirio Diaz que se reeligiera otra vaZit¡

A LA illversa, no puede dudar-se del tono naciona.listHl de La llevo­

luci6n 111exicana, y t en consecuencia, de La profunda desconfianza

eon que vio todo lo extranjero, Là experiencia de Carranza con

"alson, el tarMo reconocimiento de Obregón, las reclamaciones por

daños eauaadoa durante là fase violenta de la Revoluci6n, el con­

tinuo forcejeo con las oompañías petroleras y la final expropia­

ción de sus blenes y ooncesâones, sublimaron ese nac:'tonalisrno has­

ta convertirlo en una xenofobia apenas disfrazada.

La Oonstitución de 17 sólo recogió la experiencia nacional

del siglo XIX, de modo que le exigió � los negociantes extranjeros

deseosos de operar en l;¡éxt.co eonsâ deear-se como mexicanos para evi ...

tal" así la tristemente e lebre "reclamaciÓn diplomlitica", Por des­

gracia, las cosa.s han earnbiado, pues hoy rara vez acude un gobier­

no ti la reelamaci6n diplomâtica para proteger los intereses de sus

nacionales, entre otras cosas, por su probada :i.ne.ficaeia. La Oons­

titución dispone que "por ning6n motivo" podz-án los extranjeros

adquirir el dominio directo sobre aguas y tierras en una faja de

cien kil6metros dé las fronteras terrestres y de cincuenta en las

playas. Esta otra salvaguarda. de las poqu1.simas q_UG contiene la

Constituci6n, ha sido burlada no 8010 a cäencâ a y pacien.eia de las

autoridades, sino con sU complicidad" como lo demuestran los ca-

sos fla[S;rantês de Acapuleo Y Puerto Vallarta.



tHIESTRAS autoridades descubzí.eron muy tarde que las empresas e;x:.

tranjeras se salt,aban a La torera La barr-er-a alt!.sima de nuestros

impuestos de importaci6n creando pequeñas instalaciones que fabri­

caran aquí sus mismos productos) pero a precios más subidos .. Nues­

tras autoridades tAmbién descubrieron tardíamente que Gl capital

extranjero era necesario al progreso econ6mico nacional. En cam­

bio) descubrieron tempranisimo que bien podía confiarse al capital

e.."'Ctranjero La corrección de una balanza de pagos deficitaria. he­

cho debido en parte a eXigenoias de nUéstro desarrollo, y en otra

a una inca.pacidad absoluta para. aumentar nuestras exportaciones.

Por eso lo consintieron y alentaron sin chistar.

ESTOS sucesos explican que nuestras autoridades comenzaran por

decl8rar campanudamente que la inversi6n extranjera podia venir a

Jmxico si se avenian a la leglbs1aoión naoional. No debi6 espant al"

mucho al extranjero tal dicho, primero, porque su dinero, tecnolo­

gía y experienCia. 10 hac!an naturalmente superior al emprèsario

mexiearLo; segunda, porque no vieron en La fa.mosa l.egislación rae ...

xicana un terrible impedimento a su -libra· desenvolvi ..dento. Esto

sin contar con que, siguiendo los consejos de los abogados mexica­

noa que los pastoreaban por la selva nacional. siempre estuvo dis­

puesto a disparar '!In certero cañonazo de \reinte mil pesillOS que

derribaría cu.alquier obs·táculo imprevisto ..

Cuando nuestras autoridades descubrieron la utilidad del ca­

pital extranjero como motor del progreso económico nacional y como

correctivo da nuestra. balanza de cuentas, discurrieron hacer otra

declaraci6n tronante: bienvenida la inversi6n extranjera si modes-



tamante se conforma con un papel complementario, renunoiando --es

de suponerse ...- al pape.I de mandamás.

AS'!, desde ba.ce ya muchos años, todos nuestros presidentes, to­

dos nuestros seoretarios de Relaciones, todos nuestros secre:'arios

de Industria, lo repiten: las inversiones extranjeras son bienve ...

nidas en :¡v-lê:x:ieo si se ajustan a La legislaoión nacional y si tie-

nen un carácter complementario.
Rara vez "''''''Ö nunca-e- una "política" tan gar-boaa habrá produ­

cido tan esplândidos rest1.1t�dos' . todos los hotoles modernos, en

manee de ex'tranjeros; toda La industria automotriz, en manes de

extranjeros; grand!sima parte de las industrias eléctrica y alee ...

tr6nica, de articulos para el hogar, de productos r�rmaeéuticos.
de jabonas y detergentes; de cigarrillos. de productos alimenti­

cios, de publicidad, etc., etc. t son de extranjeros.

PRÖXliJ1A a inatlgurarse la carretera que los uniría con Honterrey j

los ingenuos saltilienses vieron en el opulento turismo regiomon­

tano la cur-a de su pobreza ancestral. Para acogerlo amorosamente.

construyeron un hotal modesto, pero acogedor; un cine eon aire

acondicionado J tres O: cuatro restaurantes bian pusatics , Pronto

descubrieron que los regiomonta.nos no pasaban la noche allí, pues

por la tarde se regresaban a sU gran Sultana; tampoco se met!an al

cine. y llegaban pl"ovistos de todo lo necesario para almor.zar�

sandwi.ches, tortas, refrescos., eervesa, palillos de dientes y has­

ta una que otra Rervillata. Primaro se cerró el cine, después el

hotel y al mes los tres restaurantes. El duefio de uno de éstos,
obstinado como buen n

-

cl
.

. o" eno, no eseapará de-sacar. algdn partidot
de modo que co10c6 en la pared de su antiguo restaurante un gran



cartel que decía last.imeramente 1 tfSe Calientan Tacosn ..

Al paso que vamos , ¿no l1egarâ pronto el caso de cubrir to­

do el cielo patrio con ese letrero?
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